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E L  TOBEO.

P U Z A  DE TOROS DB MADRID.
C o rr id a  de Beneficencia veriQeada

a jc p  19 de Setiem bre de 1997.

Á  primera hora habíamos leído el cartel aviso 
anuDoiando que se verifioaria ayer la corrida de Be- 
noficencia suspendida el día antes, con el cambio 
de los cuatro toros de D. Manuel Bafiuelos por 
otros cuatro de D. Antonio Hernández, con el adi­
tamento de que podían los que gustaran recoger el 
importe de sus billetes; habíamos presenciado el 
encierro do las reses traídas nuevamente para la 
sustitución de las objeto de todas las peripe­
cias de que tienen conocimiento nuestros lectores 
por el número extraordinario; habíamos después 
asistido al apartado; estábamos en la plaza i  las 
dos y media; vimos que todo estaba dispuesto, y 
aún temíamos un nuevo fracaso, aún creíamos que 
surgiría un contratiempo que pusiera de nuevo en 
movimiento á la Exema. Corporación provincial, y 
especialmente á los Sres. Negro, Peiaez Vera y 
Gómez Herrero, á cuyo cargo ha corrido la orga­
nización de la fiesta, que podríamos titular la cor­
rida de las peripecias.

Pero nuestros temores no resultaron, y  la cor­
rida dió principio á las tres, hora anunciada, con 
loa preliminares de costumbre, bajo la presidencia 
del Teniente de Alcalde D. Juan Fernandez Bena- 
vente, y con una numerosa concurrencia en todas 
las localidades, á excepción do machos palcos y las 
gradas 2, 8 y 9, en que eran contadas las perso­
nas que se hallaban.

Situáronse en su puesto los picadores do tanda 
Calderón y Bartolesi, se diseminaron por el rué-* 
do los peones de las cuadrillas do Rafael y Mazzan- 
tini, y  se cobijaron en el callejón para descansar 
durante su lidia los de las cuadrillas de Salvador 
y  Felipe.

A  la conveniente sebal se franqueó la puerta de 
los sustos y se dió á la vida pública oí primero de 
los cornúpetoa enchiquerados.

Atendía por Granadito, tenia el núm. 13, y era 
berrendo en negro, botinero, abundante y un poco 
apretado de defensas.

No hizo más que cumplir en su pelea con los 
ginete?, aguantando cinco varas de IBartoleai, sin 
otras consecuencias que sacar herido el jaco que 
montaba.

Manuel Calderón sufrió una colada.
Rafael y Luis á los quites, saliendo el último 

achuchado en uno.
Manene y Juan Molina, do verde con adornos 

de plata, entrambos salieron á los medios en cuan­
to se cambió la suerte, dispuestos á adornar el 
morrillo de Qranadito.

Manerie, que entró por delante, cuarteó dos 
buenos parea, de lujo el primero y do las ordina­
rias el segundo.

Juan metió un par de los de gala, un poco pa­
sado, en la misma forma que su compañero.

Acudiendo bien encontró Rafael, que lucía ter­
ne azul marino con golpes fúnebres y cabos rojos, 
al de D. Antonio Hernández.

La faena que empleó para deshacerse de él faé 
corta y  buena, y consistió en dos pases por alto, 
uno redondo, dos do pecho y uno con la mano de­
recha y una estocada buena á volapié.

E l toro dobló; el puntillero acertó al primer 
golpe, y el espada oyó palmas y  recogió algunos 
vegueros.

Comisario, no de policía, sino de los do guerra, 
salió á ocupar el segundo lugar en la palestra, re­
matando en las tablas tras de los peones.

Era negro, listón, cornicorto, delantero, apreta­
do, de buena lámina, y  estaba numerado con e l21.

Duro, bravo y voluntario mostróse en su qui­
mera con los huíanos de tanda, poniendo en juego 
y  pasando revista á medio escuadrón y  pico d^ 
anunciado. *

Calderón puso dos puyazos, rodó en ambos y 
perdió dos peanas.

Bartolesi pinchó dos veces y sufrió un buen re­
volcón.

Agujetas señaló un gran puyazo y cayó con ex­
posición, haciendo un buen quito Frascuelo. El ca-

: bailo fué la víctima del encontronazo. E l picador 
I oyó palmas justas.

Feijóo metió el palo en dos tiempos, se vino en 
los dos sobre el firmamento, sobre el que dejó en 
estado do cadáver un caballo.

Calesero marcó en lo alto una vara, á cambio 
de rodar por los bajos su individuo.

Bartolesi quebró la vara en la caída que experi­
mentó.

A  los quites Frascuelo y Felipe
Ojitos, de verde botella con plata, y el Bebe, do 

encarnado con oro, eran los encargados de parear 
á Comisario, al que encontraron en buenas con­
diciones.

Ojitos oomionza metiendo los brazos sin encon­
trar toro en qué olavar los palos, para después 
dejar un par pasado de sobaquillo, y repetir con 
uno al cuarteo.

El Bebe puso uno bueno al cuarteo y uno de 
frente, superior.

Salvador, con uniforme verde y oro y cabos en- 
i carnados, después de cumplimentar al teniente de 

alcalde, se dirigió en busca do su adversario, al 
: que encontró on buenas condiciones, trasteándolo 
‘ en oorto y parando con un pase con la mano dere­

cha, cuatro altos, tres cambiados y  uno redondo, 
para recetarle una estocada corta y baja, echándo­
se fuera.

Un pase natural, ocho con la derecha y otros 
tantos con la izquierda, bastaron para que cuadra • ] 
ra Comisario cerca de las tablas del 4, y  arran- ' 
oara corto el matador con una estocada á volapié 
que resultó contraria y con mala dirección.

No necesitó Comisario más para tumbarse y ¡ 
permitir que el J*ro jo Aéap.epgp:» ú la primera. j

No faltaron palmas al matador.

Arrastrados los difuntos 
se presentó Segoviano, 
que era apretado de cuerna, 
ojinegro y colorado.

Tenia el núm. 42, y lucia el hierro de la casa en 
el costillar izquierdo.

Salió y de primera intención saludó á Agujetas, 
sin ocasionarle el más ligero percance.

Después metió cinco garrochazos y llevó dos 
vuelcos.

Feijóo puso dos varas, á cambio de la pérdida 
del potro.

A  loa quites, Salvador y Felipe García.
Agujetas abandona el potro on mano do los mo­

nos, para que le echen un remiendo los veterina­
rios y le dejen en estado do poder sufrir alguna 
embestida más, y  al retirarse toma un trago con 
que lo obsequian algunos oonourrentes del tendi­
do núm. 5.

Tapándose y quedado encontraron á Segoviano 
Joseito, que vestía de verde con plata, y Corito 
de encarnado con golpes de lo mismo.

Joseito hace tres salidas falsas, viéndose en una 
apurado y pudiendo en otra meter los brazos para 
clavar un par bueno al cuarteo.

Corito deja un par al cuarteo, que resultó bue­
no porque sí.

Sale en falso Joseito para dejar un par que 
prendió en el suelo, y al relance hace una salida 
Corito cuando tocaron á matar.

Regatcrin, ayudando á los banderilleros, dió va­
rios capotazos con inteligeucía y  sabiendo lo que 
se hacia.

Felipe García, con temo encarnado con oro y 
cabos iizulcs, saluda con mucha cortesía al señor 
Benaventc, y marcha á dar cuenta del bicho que 
acudía bien á la muleta, dándole tres pases natu­
rales, uno cambiado y uno alto.

Cuadrada la rés, Felipe citó á recibir, y como el 
toro no acudiera al cite, no aguardó á más retóri­
cas, y metió el brazo, largando una estocada baja.

Después dió tres pases altos, uno con la dere­
cha, intentó cl descabello, saca el estoqne, y des­
cabella á pulso.

E l espada escuchó aplausos.

En cl ruedo las cuadrillas do Rafael y Luis para 
entendérselas con los doa toros siguientes, se dió 
suelta al cuarto animal astado, que respondía al 
nombre de Saltador, tenia el núm. 23, y  era ne­

gro zaino, cornicorto, apretado y  bizco del izquierdo.
En cuanto'se le puso por delante Feijoó, aco­

metió con él y lo derribó al descubierto, dando lu­
gar á que Rafael hiciera un quite superior que le 
valió palmas. Feijoó puso luego otra vara y dió 
otra caída.

Agujetas pinchó cinco voces, marró una, y lle­
vó dos talegazos sin que el potro sufriera grandes 
deterioros.

En la segunda calda de este picador, Luís hizo 
un buen quite, que terminó tocando el testúz del 
toro.

Bartolesi puso una vara, sin conseoueaoias que 
lamentar.

Agujetas al retisarse fué aplaudido por la 
asamblea.

Victoriano, de azul turquí con golpes de plata, 
so vió obligado á pasarse tres veces, por taparse y 
desarmar el toro, para dejar un par bueno al cuar­
teo de los do plumeros, en cuanto tuvo ocasión, 
repitiendo con medio en la misma forma.

Galea, de pasa con plata, cuartea un par chi­
nesco desigual, y salo en falso al tocar los clarines 
el cambio de suerte.

Mazzantini, de azul marino oon caireles do oro 
y  cabos rojos, empleó un pase natural, dos altos y 
dos cambiados desde cerca y parando, para entrar 
y salir oomo el arte previene, con una estopada 
corta on lo alto al volapié.

Dió después de esto dos pases altos y uno oon 
la derecha, y so acostó la rés para que el punlfille- 
ro lo expidiera el pasaporte para el otro barrio 
con una sola rúbrica.

La nueva tanda de picadores compuesta de Pá­
rente y  Fernandez, estaba cerca de la puerta de 
Madrid en espera de las puyas, cuando se dió la 
señal para que saliera á escena Guerrero.

E l concejal Sr. Benavente, que en esto de pre­
sidir espectáculos taurinos no está muy al corrien­
te de las fórmulas de ritual, pudo haber aguarda­
do á que los piqueros estuvieran en su sitio para 
ordenar la salida dcl oornúpeto.

Este era negro, bragado, bien puesto y  tenia el 
núm. 16.

Salió con piés, y Rafael le da una verónica sin 
poder recogerlo.

Desdiciendo de su nombre, se mostró con los 
ginetes tardo y blando, llegándose al Artillero 
cuatro veces y matándole el arre.

E l Calesero, después de arrojar el sombrero al 
tendido, se pone ante el cornudo animal, que vuel­
ve la cara por segunda vez.

Juanillo cuartea un par de hilillos de plata y 
oro, y  al salir sufro una torcedura del pié derecho 
abriéndosele la herida que sufrió en la primera 
temporada, por lo que tuvo que pasar á la enfer­
mería.

Manene pone un par al cuarteo, saliendo apura • 
dillo do la cara, y tira al repetir medio par.

El Torero, que cogió los palos sustituyendo á 
Molina, prende un par cuarteando.

E l alcalde, si cl público no le avisa, está á estas 
horas sin ordenar el cambio de suerte.

Como en el toro anterior se había precipitado el 
señor presidente, en éste se retrasó tal vez por 
aquello de váyase lo uno por lo otro.

Tiene mi maridito 
venas de loco, 
unos veces por mucho 
y otras por poco.

Rafael se deshizo de su adversario empleando 
por primera providencia nuevo pases con la dere­
cha, sufriendo en uno una colada grande.

Ocho altos, con otra colada, un pase ayudado y 
una corta en su sitio á paso de banderillas.

En ol tendido núm. 4 se promueve una bronca, 
y hay reparto de palos entre varios individuos, sin 
que tan contundentes argumentos tengan ulterio­
res consecuencias.

La segunda faena de Lagartijo, consistió en un 
pase natural, tres con la derecha, sufriendo una 
colada, dos altos y una estocada buena al volapié 
dando tablas.

Cinco trasteos son el preámbulo do un intento 
de descabello, acostándose cl toro.

Ayuntamiento de Madrid



E L  TOBEO:

puntillero aoertó á la primera.
Hubo palmas para el diestro.

mi tiro de muías al ir á arrastrar el toro, sale 
sin él, siendo detenido por los monos sábios.

Vuuelve el tiro á salir en falso, y  para que no 
se repita esto, ios dependientes do la plaza ayudan 
i  los mulilleros á hacer el enganche.

Retirados los cadáveres, sale á luz Marinero, 
núm. 43, retinto, aldinegro, bragado, bien puesto, 
y con dos heridas en el cuarto trasero izquierdo.

Con voluntad aguantó Marinero dos varas del 
Artillero, que llevó dos oaidas y  se quedó sin dos 
pencos, haciendo el quíte en la primera caída el 
Bebe, que se vió espuesto.

mi Calesero metió dos veces el palo y se ganó 
tn porrazo.

El P^'arero pinchó en dos ocasiones, una en re­
gla, sin contratiempo.

Badila puso dos puyazos y perdió la acémila.
A  los quites Frascuelo, Felipe que tocó en uno 

eltestúz, y Joseito.
mi toro en este tercio intenta irse por la puer­

ta de arrastre.
mi Bebe, llegando con verdad á la cara, cuartea 

dos buenos pares, el primero de banderas.
Saturnino dejó medio par chinesco, llevando un 

palo en el brazo derecho, y  pone uno entero al 
cuarteo.

Salvador empleó un pase natural, cinco con la 
derecha, tros altos y dos cambiados, buenos, como 
preámbulo de un pinchazo bajo sin soltar.

Cuatro pases naturales, dos con la derecha y 
dos altos preceden á una estocada tendida y caída 
arrancando desde cerca.

Dos pases con la derecha y  ,cinco medios da el 
matador, saca el estoque y descabella á la pri­
mera.

Veleto, núm. 45, colorado, ojo de perdiz y  bien 
puesto, sale á ocupar el sétimo lugar, mostrándose 
en la pelea con la gente de vara larga, voluntario, 
bravo y certero.

Aguanta del Pajarero cinco puyazos, á cambio 
de dos oaidas y dos caballos muertos; de Badila 
dos buenas varas con caída y potro on escabeche, 
7 una del Calesero y el Artillero, que pierden un 
potro cada uno.

A  loa quites, Salvador y Felipe.
Bernardo Hierro sale en falso una vez para de- 

jarun par bueno cuarteando.
Corito tira un par do las chinescas, prévia una 

salida falsa.
Hierro repite con un par á la media vuelta, des­

pués de dos salidas en falso.
Durante el tercio suenan dos tiros disparadas 

on las afueras do la plaza, que ponen en alarma 
á algunos de los del órden.

Felipe García da tres pasos naturales, muy bue­
no uno y llevando un achuchón en otro; tres con 
ladoreoha, uno alto y  uno cambiado, y el toro se 
ceba en nn caballo cerca del 5, donde so encariña 
ol toro.

En la querencia da el matador cuatro pases son 
la derecha y uno alto, y deja media estocada caída.

Un pase con la derecha, precede á un pinchazo 
bueno, tomando hueso.

Tres pases naturales y dos con la derecha, con 
ri prólogo de una pasada sin herir y nna estocada 
delantera.

Descabella, por último, al segundo intento.
Hubo palmas para el matador, que se las hubo

un toro en defensa y con la cabeza ñor el 
suelo.

En tanto que se arrastran los difuntos, en la 
sobrepuerta do la de caballos un sugeto larga un 
•“sgo de un cuerno descomunal que desdo un pal- 

00 le envían suspendido en una faja.

Oampanero, núm. 11, negro zaino, delantero y 
es el toro destinado á cerrar plaza.

Al poco de encontrarse en el redondel se urri-
á los tableros del 9, desde donde un mono le 

orranca la mofla.
Un alguacil que lo vé salo tras el mono, que
rro entre barreras hasta el 5, donde un munici- 

P* lo detiene y lo entrega á su perseguidor, quien

á su vez lo eonduoo á la prosidenoia para que ésta 
determiue lo que orea prudente.

Hubo quien creyó que consultado el reglamen­
to y  el informe de los guardias iba á ser suspendi­
do el mono como la corrida de ayer; pero no suce­
dió así, sólo se le impuso una pequefia multa, y 
se lo largó un responso.

Prosigamos con Campanero.
Con voluntad saludó dos veces á Badila, que 

cayó en la primera y perdió la peana en la se­
gunda.

E l Pajarero se agarró con Catnpanero en cinco 
ocasiones, viniéndose en la segunda sobre el firma­
mento y dejando el penco en la última sobre la 
arena.

E l Artillero puso dos puyazos sin experimentar 
percances.

A  los quites, Rafael y  Mazzantini. E l primero 
perdió en uno la percalina y  guareció en el callejón.

Después de la novena vara, Campanero ahorra 
trabajo á los encargados do quitar las monturas á 
los pencos difuntos, llevándose en los ouernos la de 
uno de los caballos muertos.

Galea deja un par caído y otro abierto, ambos 
al cuarteo, y Victoriano uno do lo superior eu la 
propia forma que su compañero.

Luis termina con la corrida de Beneficencia que 
tanto ha dado que hacer, decir y  escribir, y lo que 
aún colea, despachando al último toro de los dis- 

> puestos, prévia una faena consistente en tres pa- 
í ses altos y tres cambiados, de una estocada oaida,
I entrando desde cerca al volapié, 
j La  plaza se inunda de berberiscos que rodean 

al toro y á la cuadrilla.
Luis, entre tan aristocrática concurrencia, da 

un pase alto y saca poco á poco el estoque.
Begateriu, viendo que el toro no dobla, le tira 

. del rabo y  consigue su intento.
E l puntillero entra en turno y aoiorta á la prí- 

' mera.
Cuando Luis abandonó el ruedo, hacia rato quo 

, lo habían hecho Salvador y su gente, y  poco que 
se había marchado la cuadrilla de Lagartijo.

E l público salió más satisfecho que esperaba de 
la corrida, porque tan mala le habían pintado la 
oosa, que oon poco que viera tenia que suceder 
asi.

APBEOIAOION.

I Bien podemos calificar de buena la corrida que 
’ acabamos de reseñar; pues de los ocho toros lidia­

dos quedaron bien cinco y los otros tres cumplie­
ron. El primero empezó la pelea oon algún reoelor 
hácia la caballería, por lo que ya hubo algunos es­
pectadores que pidieron fuego, pero luego tomó 
cariño al palo de Bartolesi y tomó cinco buenos 
puyazos; el segundo fué un toro superior que hizo 
brillante campaña con la caballería; el tercero vo­
luntario y sin rehuir quimera; el cuarto bravo y 
voluntario; el quinto, ol más endeble de toda la 
corrida, tomó las varas necesarias para que no le 
tostaran; el sexto con voluntad en el primer tercio; 
el sétimo superior, y  el octavo muy aceptable.

En fin, ol ganado del 8r. Hernández ha satisfe- j 
cho á la ooQcurrencia, y  nosotros podemos decir j 
quo os la mejor corrida que hemos visto de esa 
vacada.

L a g ' i i r t í j o  muy bueno pasando al primer 
toro, que lo hizo parando y  ep corto, y al herir 
quedó bien. El toro reunía condiciones inmejora­
bles.

En el quinto bien en los primeros pases, hasta 
quo sufrió la primera colada al tomar la muleta 
coB la derecha, repitiéndose estos atrevimientos 
del toro tres veces más. No hemos de decir lo que 
ocurrió después con un toro que alargaba la cabe­
za, pues ya comprenderán núestros lectores que el 
espada se desconfió y entró á matar dejando sólo 
un pinchazo, repitiendo con una buena, dando ta­
blas.

En quites y juguetees, superior.
F rascue lo  muy bueno con la muleta al pa­

sar al segundo toro, y mal al pinchar, porque si | 
la estocada resultó baja, fué porque el matador 
engendró el cuarteo desde el punto de arranque; ' 
por lo tanto, como so echó fuera, la estocada tenía 
que caer en los bnjos.

Después hizo una buena faena con la muletu 
para que el toro no doblara, y eonsiguió soltar otra 
estocada al volapié dando tablas que no tenia la 
mejor dirección.

 ̂En el sexto, manejó bien el trapo, pero también 
hirió con poca suerte.

Fué una de esas tardes en que, á pesar do los 
buenos deseos del espada, y de tener las reses que 
le tocaron condiciones para quedar bien, se empe­
ña el santo en venir de espaldas.

En la brega, inútil es consignar que estuvo va- 
lícute y  conquistó palmas justísimas,

Fe lipe  G a rc ía  pasó cerca y  con desahogo 
eu el tercero, y hubiera quedado bien, ai eu vez de 
ensayar una suerte para la que el toro no teuia 
muy buenas oondioiones, se hubiese metido al vo-> 
lapté.

En el sétimo dió algunos pases buenos, pero co­
nocida del matador la querencia que el toro había 
tomado, fué una temeridad entrar á herir en el 
terreno que lo hizo.

M azzantini manejó la muleta, si no coa 
arte, al ménos oon bastante conocimiento de lo 
que hacia para cuadrar con muy pocos pases al 
bicho y dar un buen volapié, entrando y saliendo 
do la suerte como manda el arte.

En el último también estuvo aceptable oon el 
trapo, y  si bien entró á herir oon deseos de quedar 
bien, la estocada resultó caída.

Asi es que, unos mis, otros ménos, todos los 
matadores han sido aplaudidos, pues ninguno de 
ellos ha hecho faeuas cansadas ni deslucidas.

Bartolesi y Agujetas han sido los piqueros que 
mejores varas han puesto.

Los banderilleros han colocado muy buenos 
pares.

Los servicios, buenos.
La entrada fioja en la localidad de precio. Mu­

chos palcos, delanteras y barreras, estaban de­
siertas.

La presidencia, bien á ratos, y nada más.

P ac o  M e d ia -l u n a .

TOROS EN VALENCIA.

4.a co rrid a  veriflcada e l 9 5  de Jialio 
de

Presidió el Sr. Solaso, gran presidente novillero, 
alcalde de plaza perpétuo, teniente de verano y 
ooncejal de oficio: á su vera un par de ediies, y  
Gilabert en el callejón para guardar el órden (?)

Sucede lo que es de rigor en tales casos; paseo, 
recogida de la llave, saludo de los mahaores á sus 
amigos, unos cuantos silbidos de las chicharras 
que gozan de las caricias de Fabo y que no van á 
los tendidos de sombra por mor de la higiene, y  
luego suena el ciarin, y asoma la jeta por el orificio 
del chiquero

Jardinero, rojo claro, bien puesto, codicioso y 
de poder.

Se arrima nueve veces á los piqueros, los derrfta 
otras tantas y deja tendidos en ia arena tres 
rocinantes. Después de la quinta vara se )e cuela 
á un peón, pero el picador interpone el caballo 
entre los cuernos del bicho y ia ropilla del bande­
rillero, y redime con la sangre del bruto ia vida 
del pedestre. Bravo animal: no volvió una sola 
vez la cara, ni rehuyó el combate cuantas veces 
fué retado.

Guerrita le adornó el morrillo con dos pares de 
zarcillos, el primero alto y desigual, y el segundo 
bueno. Torento locolgé un par bueno.

Rafael, con temo ver-le y plata, hizo una buena 
faena con el trapo, y después de un pinchazo bien 
señalado y una media est> ĉada buena, remató con 
una á volapié hasta el pomo, buena, que le valió 
palmas, sombreros y óiganos.

Pisa el anillo Lancero, rojo oscuro, bien arma­
do, de mucho coraje y de más poner que coraje. 
El non-plus-ultra do los loros de lidia.

Tomó ocho varas que raotivai un igual número de 
caídas y la muerte de tres arres.

El público, ébno de entnsissmo, pidió la pre­
sentación del mayoral de la vacada, quien por fin, 
venciendo escrúpulos de pudor y modestia, exhibió 
sus esculturales pantorridas a la muchedumbre 
desde lo alto de la meseta del toril.

"II
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E L  TOREO.

El bicho llegó apurado de hierro al segundo tercio 
de ia lidia, y aquí de la inteligencia del presidente, 
qne sin miedo á la silba de log capitalistas, sólo 
consintió que le pusieran dos parea de banderillas, 
uno Bebe y otro Ojitos, ambos al cuarteo, buenos.

Salvador, de azul y plata con cabos rojos, lo 
trasteó parado, ceñido y con bravura, arrancándo­
se en corto y por derecho, para soltar un ' olapió 
pii amida] hasta la taza, descabellándole al primer 
Intento. (Ovación.)

El tercero fuó en vida un mocito llamado Na­
ranjero, que puso la ley en la vacada del Ripa- 
miláu, y que tenia metidos en el puñoá todos sus 
hermanitos; pero con el cambio de aguas le llegó 
el cambio de fortuna, y al entrar en los corrales de 
Valencia la emprendieron con ól tres de sus colegas, 
y  cornada por aquí, cornada por allá, le dejaron 
hecho una criba; el doctor veterinario le puso á 
dieta, el gobernador militar del circo lo encerró 
en estrecha cárcel, y  asi salió ayer de blando el 
pohreeito.

Era rojo claro, bien armado, voluntario y  falto 
dei poder; recibió ocho garrochazos, cuatro más do 
los que le convenían para el tranco fatal, y mató un 
corcel.

Los chicos de Espartero lo alegraron con tres 
pares de banderolas, que, como las hijas de Elena, 
níngnna fué buena, y  pasó á manos de Rafael.

¡Olé los rjataores! Trasteo corto, breve y con­
tencioso, y después una estocada mojándose los 
dedos, algo delantera.

Descabellando al primer intento.

Tenemos en el anillo al cnarto, dependiente del 
Banco de España, es decir, Tabaquero, rojo tosta­
do, oorniapretadu y de no sobradas facultades.

Le tentaron los caballeros seis veces y midió las 
costillas á los minílargos y vari-idem dos.

Pulguita le aplicó dos pares de moscas de Milán, 
uno bueno y otro malo, y Ostión, compadecido del 
animal, le dejó caer una cataplasma emoliente. 
]Ea mny caritativo ese Ostión!

Frascuelo hizo una brega deslucida, porque el 
toro habla tomado sentido, y arrancándose desde 
largo le atravesó una estocada, y  le metió luego una 
baja, entregándolo al puntillero.

El quinto faltó á la tradición, á sn nombre de 
pila, y  á las esperanzas que en ól.cil'raba el ga> 
nadero.

Supongan ustedes que, siendo quinto, resultó 
malo; llamándole Guerrero, fuá pacifico, y  que 
creyendo el mayoral que no había en los corrales 
cabal'os para ói (el toro), sólo se permitió el lujo 
de matar dos aleluyas. Aguantó nueve varas.

Los maestros tomaron los palos: la veterana la 
emprendió á trompetazo limpio con la Jota avago- 
nesa, y efectivamente, dos maestros, uno en pos 
del otro, se cuadraron ante la rés, y Rafael le puso 
dos parea buenos cuarteando, y Salvador un par 
bueno y medio malo.

Rafael cambió de avíos, trasteó por todo lo alto 
á Guerrero y..., la estocada de la larde.

(Ovación, la oreja, sombreros, botas de vino y  
alegría universal.) :k. ;

Contrabandista, ladrón, pillo, granuja, todoesto 
y  mucho más dijimos al sexto, y  lo tuvo merecido, 
porque no fué lo que debia, llamándose Ripamilan 
y descendiente de aquellos sugetos que cortaban 
lenguas á obispos.

Rojo claro, corniveleto, ojo de perdiz, voluntario 
y blando al hierro, tomó de cualquier modo siete 
puyazos, derribando dos veces á ios ginetes.

Parearon los de Espartero, y  mató Salvador sin 
lucimiento.

RESUMEN.

El ganado, de sangre, pero desigual: faltó on to­
ro parecido á los dos primeros.

Todo io demás bien.
Botrada, tres coartas partes de plaza.
Caballos muertos, 14,

R esiím en  g^eneral.

Las corridas han sido buenas, y han dejado 
sa tisfecbos á los aficionados.

Loa toros de Ibarra son los que han dado más 
luego, pero no han sido mejores que los dos pri­
maros de Riparailan.

A Rafael y á Salvador Ies ha faltado la ouñita de , 
E.spartero ó Mazzanlini para el estímulo, i

En cambio los peones de Rafael han bregado en ¡ 
competencia con los da Salvador, y salvo el abuso > 
de los recortes á qne son muy dados Guerrita y ' 
Bebe, en todo lo demás han estado trabajadores y 
se han portado bien. j

Los picadoras dé Espartero harán cartel, si si­
guen tan bravos y voluritarios.

I;a empresa no ha teni lo cuatro llenos, por lo 
que dijimos al escribir nuestra primera crónica, 
pero vive Dios que los moreoia.

El negocio de las corridas de toros va dejando 
de ser negocio: el número de plazas aumenta en 
progresión alarmante; los ganaderos saben el pre­
cio de las reges hasta lo imposible, y los diestros 
han sentado sus reales en el cielo, y para alcanzar­
les se necesita una escalera de onzas demasiado 
larga.

Las plazas de Castellón, Utiel, Aleira y  Gandía 
quitan contingente á la de Valencia, y por lo tanto, 
ó se disminuyan los gastos ó no hay negocio, 
j Ahora pr6cisamen‘e que pensaba yo hacerme em­
presario!

F ab rilo .— No es exacto que el diestro valen­
ciano de este nombre tome la alternativa en la 
plaza do Sevilla el día 28 del corriente mes.

Algunos buenos amigos dcl citado diestro han 
logrado convencerlo de que era prematura la dis­
tinción á que aspiraba.

Estamos conformes con loe amigos de Fahrilo, 
y  creemos qne con la determinación tomada gana­
rá mucho dinero.

•%
V alenc ia .—Ampliando la noticia que dába­

mos en nuestro número de ayer, podemos anunciar 
que la nueva empresa de D. Blas Marti y  Compa­
ñía, en el acto de tomar posesión do aquel circo 
taurino decidió dar principio á sus tareas con una 
corrida extraordinaria de Bene&eenoia, cuyos pro­
ductos líquidos se destinarán á los establecimien­
tos de earídad de aquella capital.

Dicha corrida so veriScará el próximo domingo, 
lidiándose en ella toros de Flores, que serán este- 
queadoB por el espada Joaquín Sauz (Punteret).

A lm ería .— En una corrida de becerros pre­
parada en esta capital por el gremio de cocheros, 
han ocurrido desórdenes lamentables. Más de 8.000 
entradas se habían repartido gratuitamente; pero 
aún DO tenían bastante los aficionados. Un grupo de 
granujas prendió fuego á la puerta de entrada de 
lostendidosde sol, y por ella pcnetróunaavalancha, 
hasta que un Oficial de la Guardia civil consiguió 
que se cerrase otra vez la puerta y  pidió que lle­
gara la fuerza qne habia en el cuartel, pues una 
turba de chasqueados comenzó á arrojar piedras 
dentro, desde la rambla de Belén, hiriendo á varias 
personas que estaban en los tendidos, entre ellas 
al conocido pastor Manuel Valcázar, que tuvo que 
lierso la cabeza con un pañuelo.

El gobernador mandó que las puertas de la pla­
za, custodiadas por los agentes municipales y la 
guardia civil, quedasen abiertas para que saliese 
quien lo tuviese por conveniente, y que no se ad­
mitiese á nadie más. Entonces salieron más de 
trescientas personas, en su mayoría del sexo fe­
menino, entre las cuales habia algunas señoras 
con las mantillas rotas.

«*  «
n e lÜ D .— Los telégramas recibidos en Madrid 

dicen que los toros de D. Máximo Kernan, lidia­
dos en la corrida del domingo, fueron buenos, ma­
tando 12 caballos. Angel Pastor y Ouerrifa escu­
charon muchas palmas, toreando é hiriendo. A  
Pastor le fué concedida la oreja del toro quinto.

Utiel.— La primera de las corridas celebradas 
en esta población, que tuvo lugar el día 12 del 
corriente no agradó á la concurrenoia.

Se lidiaron sois toros del Sr. Marqués del Salti­
llo, que en su mayor parte eran defectuosos, y el 
único que reunía condioiones de lidia, resultó 
manso.

Lagartijo se portó como un maestro, y  Fras­
cuelo estuvo superior en la muerte de sus toros, 
pero salió siempre sucio y achuchado de las suer­
tes, siendo revolcado por el segando toro.

Los picadores, mny tumbones.

La gente de á pié, matando con el capote más 
que los maestros con el estoque.

En la segunda corrida se lidiaron seis magnífi. 
eos toros de Veragua, bien puestos, de libras y 
todos de cinco anos.

Tanto se esperaba do ellos, que ia empresa, 
temiendo quedase la cuadra rin caballos, hizo 
traer de Valencia el mismo dia un vagón con vein. 
te caballos más.

Y  no salieron engañados, pues los toros del Du- 
que cumplieron como buenos. Fué una corrida 
muy regular.

Bafael estuvo como tal vez no so le haya visto 
nunca, por lo bueno.

Hizo el maestro quites superiores, dió verónicas 
legitimas, practicó con perfecta limpieza el quie­
bro de rodillas, en fin, estuvo desconocido hasta 
el punto de que el público gritó en varias ocasio­
nes: ¡viva Córdoba y  sus Rafaeles! vivas que fue­
ron contestados con gran entusiasmo.

Despachó bus tres toros de tres magníficas es- 
tocadas, y en todas ellas brindó y echó paraatrásla 
montera.

Salvador se vió obligado á acudir á todos sus 
recursos para mantenerse á una altura digna de su 
compañero, y bregó bien, y bravo como siempre.

La corrida fué buena por todos conceptos, pues 
no podía exigirse más del ganado ni de los diestros.

La  plaza renovada resulta muy bonita, pero 
debe reformarse la valla, suprimiendo las colum­
nas do piedra, que pueden ocasionar algún inoi- 
dente grave á los lidiadores ó estropearse la reses 
durante la lidia.

A lm ería .— Es tal la afición que hay en esta 
capital al arte do torear, que hay constituidas cua­
tro sociedades, tituladas L a  Lidia, L a  Nueva L i­
dia, E l Toreo y La  Taurina, y, además, ahora so 
organizan por los gremios muchas becerradas.

La nueva plaza de toros, para la cual no hay 
hechos todavía más que los planos, se inaugurará el 
año próximo, y á fin de estar prevenida, la empre­
sa ha contratado ya el servicio de caballos.

Esto sí que es-poner las tejas antes de echar loi 
oimientos.

Htibaiia.— Si nuestros informessen exactos, 
el ganado adquirido por la empresa de aquella plaza 
para las corridas de toros que han de tener lugar 
en el próximo invierno, no es de tan buenas con 
dioíones como se había dicho.

Algunos ganaderos andaluces no han querido 
vender sus réSes con destino á aquella plaza, de­
jándolas para lidiarlas en la Península en corridas 
do segundo y  tercer órden.

L A B A .— 8 1[2— Turno 2.oimpar.----- El padrea
municipal.— Segundo acto de la misma.— SU 
vitriolo (estreno).— Pepa la frescachona ó el «ó- 
legial desenvuelto.
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